
ORACIÓN 22 junio 2019 
CANTO: Magnificat 
 
1ª LECTURA: 2 Corintios 12, 1-10 
Hermanos: 
¿Hay que gloriarse?: sé que no está bien, pero paso a las visiones y revelaciones del Señor. 
Yo sé de un hombre en Cristo que hace catorce años - si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe - fue 
arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que ese hombre - si en el cuerpo o sin el cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe - fue 
arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables, que un hombre no es capaz de repetir. 
De alguien así podría gloriarme; pero, por lo que a mí respecta, sólo me gloriaré de mis debilidades. 
Aunque, si quisiera gloriarme, no me compartiría como un necio, diría la pura verdad; pero lo dejo, para que nadie me 
considere superior a lo que ve u oye de mí. 
Por la grandeza de las revelaciones, y para que no me engría, se me ha dado una espina en la carne: un emisario de 
Satanás que me abofetea, para que no me engría. Por ello, tres veces le he pedido al Señor que lo apartase de mí y me 
ha respondido: 
«Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la debilidad». 
Así que muy a gusto me glorío de mis debilidades, para que resida en mí la fuerza de Cristo. 
Por eso vivo contento en medio de las debilidades, los insultos, las privaciones, las persecuciones y las dificultades 
sufridas por Cristo. Porque, cuando soy débil, entonces soy fuerte. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO:  Sal 33, 8-9. 10-11. 12-13 
ANTÍFONA: Gustad y ved qué bueno es el Señor 
El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen  
y los protege.  
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él.  
Todos sus santos, temed al Señor,  
porque nada les falta a los que le temen;  
los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan al Señor no carecen de nada. 
Venid, hijos, escuchadme:  
os instruiré en el temor del Señor;  
¿hay a quien que ame la vida  
y desee días de prosperidad?  
ANTÍFONA: Gustad y ved qué bueno es el Señor 
 
EVANGELIO:  San Mateo 6, 24-34 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Nadie puede servir a dos señores. Porque despreciará a uno y amará al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y 
no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. 
Por eso os digo: No estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais a comer, ni por vuestro cuerpo pensando con 
qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros: ni siembran, ni 
siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? 
¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? 
¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni 
Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana 
se arroja al horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados, 
pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los paganos se afanan por esas cosas. Ya 
sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 
Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el 
mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta su desgracia». 
Palabra del Señor. 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mí a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 

 
 
 



DÍA CUARTO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  
ayuda a sus devotos a salir del pecado. 

Uno de los principales oficios en que ejercita su solicitud Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es el de sacar a las almas 
del pecado. A la manera como una madre llora y gime sobre el cadáver de su hijo, a quien desearía poder resucitar, 
María siente ardentísimos deseos de que vuelvan los pecadores a la vida de la gracia. Su grande ocupación consiste en 
interceder por ellos sin cesar; y Ella se gloría en ser su infatigable Abogada y en alcanzarles la gracia de la verdadera 
conversión, con tal que tengan a lo menos el deseo sincero de salir del pecado y que acudan a Ella pidiéndole la fuerza 
necesaria para romper las cadenas con que los tiene esclavizados la culpa. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh misericordiosa Abogada y refugio de los pecadores ¡Mucho he ofendido a Dios. En vuestras manos pongo 
mi salvación eterna. ¡Oh Madre del Perpetuo Socorro! Haced que no vuelva ya a tener la inmensa desgracia de 
corresponder con vil ingratitud a vuestros continuos favores. Alcanzadme de vuestro Hijo la gracia de una conversión 
sincera, para que en adelante le ame con todo mi corazón. 
 
Práctica. Rogar a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro que nos veamos libres de todo pecado y que no reincidamos en 
nuestras culpas. 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Paulino de Nola, Adán, Nicetas, Juan, Liberto, obispos; Juan Fisher, cardenal; Tomás Moro, Canciller y mártir; Pompiano, 
Galación, Heraclio, Saturnino, Albano, Flavio, Clemente, mártires; Inocencio V, papa; Consorcia, virgen; Lamberto, abad; 
Arón, eremita; Domiciano, monje. 
 
 
 
	


